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En una Colombia cansada de los discursos re-
ciclados, la figura de Abelardo de La Patria el 
Tigre emerge como una voz que conecta con el 
ciudadano común, con el trabajador madruga-
dor, con el campesino olvidado y con la juventud 
que siente que el país necesita carácter. Su es-
logan “Firme por la Patria” no es una frase deco-
rativa: es una declaración de intención frente al 
desorden institucional que vive la nación.

La primera razón para votar por Abelardo es su 
defensa abierta de la autoridad legítima del Es-
tado. En tiempos donde la criminalidad desafía a 
las instituciones, muchos colombianos buscan un 
liderazgo fuerte, firme y sin ambigüedades frente 
al delito y la corrupción.

La segunda razón es su capacidad de hablar sin 
tecnicismos. Abelardo representa ese tipo de li-

derazgo popular que logra transmitir cercanía, 
entendiendo las angustias reales de la gente: el 
desempleo, el costo de vida, la inseguridad y la 
incertidumbre económica.

La tercera razón radica en su defensa de la iden-
tidad nacional. Mientras algunos sectores pa-
recen avergonzarse de los símbolos patrios, 
Abelardo reivindica el valor de la bandera, del 
himno y del sentido de pertenencia como pilares 
para reconstruir el tejido social colombiano.

La cuarta razón es su insistencia en recuperar 
la seguridad en las regiones. Desde las grandes 
ciudades hasta las zonas rurales, la sensación 
de miedo se ha convertido en parte del paisaje 
cotidiano. Su propuesta busca devolverles tran-
quilidad a las familias colombianas.
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La quinta razón es su discurso de unidad nacional. 
Aunque tiene un tono fuerte, Abelardo entiende 
que Colombia no puede seguir dividida entre 
odios ideológicos. Su narrativa intenta convocar 
a quienes creen en un país productivo y estable.

La sexta razón es su defensa de la clase trabaja-
dora. En un país donde millones sobreviven del 
rebusque diario, su mensaje conecta con quie-
nes sienten que el esfuerzo honrado merece res-
peto y oportunidades reales.

La séptima razón es su postura frente a la corrup-
ción. Muchos ciudadanos consideran que Co-
lombia necesita dirigentes capaces de enfren-
tar las mafias políticas tradicionales sin temor a 
las consecuencias electorales.

La octava razón es su capacidad de representar 
el sentimiento popular. Abelardo ha construido 
una imagen de hombre directo, de plaza públi-
ca, de conversación sencilla, algo que genera 
identificación en sectores que se sienten aban-

donados por las élites.

La novena razón es su visión de fortalecer Mu-
chos colombianos ya no quieren guerras ver-
bales eternas, sino soluciones concretas y lide-
razgo práctico. las Fuerzas Armadas y la Policía. 
Para una parte importante del país, el respeto 
por quienes protegen el orden sigue siendo un 
valor fundamental para preservar la democra-
cia.

La décima razón tiene que ver con la defensa de 
la soberanía económica. Su discurso insiste en 
apoyar la producción nacional, el campo co-
lombiano y el emprendimiento como motores de 
crecimiento y estabilidad.

La undécima razón es su mensaje de disciplina 
institucional. Abelardo plantea que el país ne-
cesita recuperar la confianza en la justicia, en 
las normas y en el cumplimiento de la ley como 
base de convivencia.
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La duodécima razón es su capacidad de inter-
pretar el cansancio ciudadano frente a la pola-
rización extrema. Muchos colombianos ya no 
quieren guerras verbales eternas, sino solucio-
nes concretas y liderazgo práctico.

La décima tercera razón es su defensa de las re-
giones olvidadas. Desde la Costa Caribe hasta 
los territorios más apartados, existe la sensa-
ción de que el centralismo bogotano ha profun-
dizado las desigualdades históricas.

La décima cuarta razón es su lenguaje de espe-
ranza patriótica. “Firme por la Patria” conecta 
emocionalmente con quienes sienten que Co-
lombia todavía tiene salvación si recupera va-
lores como el respeto, el trabajo y la autoridad.

La décima quinta razón es su postura frente al 
empleo juvenil. Abelardo insiste en que la juven-
tud necesita oportunidades reales, educación 
útil y condiciones para emprender sin tantas 
barreras burocráticas.

La décima sexta razón es su visión sobre el cam-
po. Colombia posee tierras fértiles y potencial 
agrícola inmenso, pero millones de campesinos 

continúan viviendo en abandono estatal. Su dis-
curso reivindica al productor rural como columna 
vertebral del país.

La décima séptima razón es su énfasis en la meri-
tocracia. En una nación golpeada por el cliente-
lismo, muchos ciudadanos valoran propuestas 
donde el esfuerzo y la capacidad pesen más 
que los favores políticos.

La décima octava razón es su capacidad de ge-
nerar debate nacional. Independientemente de 
simpatías o diferencias, Abelardo ha logrado 
poner sobre la mesa temas sensibles que gran 
parte de la población considera urgentes.

Finalmente, la décima novena y vigésima razón 
convergen en una sola idea: para muchos colom-
bianos, Abelardo de La Patria el Tigre represen-
ta carácter y convicción en un momento donde 
el país parece navegar entre incertidumbres. Su 
consigna “Firme por la Patria” busca convertir-
se en un llamado a recuperar la confianza na-
cional, el sentido de autoridad y la esperanza 
de que Colombia todavía puede reencontrarse 
consigo misma.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1


